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Adminis t iac iüu 

REDACCIÓN Y ADMÍNIBTBACION MAYOR 24 
LUNES 4 OF. NOVIEMBRE DE 190! 

CONDICIONKS 
E i pa&:o será s iempre adtilautado y eu metálico ó en le t ras át 

fácil cobro.—Oorresponsales eu Pa i l s , A . Lore t te r a e Oi^amart.in 
6»; y J . Iones, Fanbonrir-Muntiaí t r t ie . 3 1 , , 

L ^ UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O M P A Ñ Í A D K S K M U K O » ^ K K C K I U O H 

AGENCIASenTOOASIas PROVINCIAS de ESPAÑA, FRANCIA y PORTUGAL, 

3T AÑO.*í I>K lOXrMTPÜVOtA-

SSSÜROS solir» LA VIDA-SEQUBOS contra INCENDIOS. 

Subdtrecclon en Cartagena: VIUDA DE sQRO Y COMPAÑÍA, Caballos 15. 

[N m mm 
Cartagena marfha rapi<iameiile 

á su Iransformacion. F̂ l moviinien-
lo comenzado hace un cuarto de 
siglo con extrema lerilitud, se lia 
ido acelerando poco a poco, pas.^n-
do desde el característico de la pe
sada carreta al de los Irenes rá
pidos. 

En estas aceleraciones del movi
miento reíonnista va agigantan lo
se el deseo y a medida que se uro-
yocian las obras y enlrwu en eje-
cucióD, va desarrollándose aiiuél 
hasta convertirse en in.saciable 

Los que recuerdan la Cartagena 
(1«1 año 73 y la compar n con la 
acítual, eticóntraran la .liferenciíi 
Entonces nos entusiasraabamoscon 
un proyecto de jardín microscópi
co ó de adoquinado de calles: labo
ra aspiramos a mas y no se 9»lisía-
ce el deseo si no es haciendo pala 
cios, ampliando 1» ciudad, constru 
yendo ferrocarriles y purificando 
el ambiente. 

Aire saludable y espacio en que 
movemos psdíamos hace veinticin
co años y aire y espacio tendre
mos anleb de loque esperábanos. 
Vías de comunicación nos faltaban 
para alimentar nuestro puerto y 
vías habrá para traer mercancías 
que abarroten los muelles. 

Asistimos a la realización de «n 
sueño, que eso íuó basta hace poco 
esta transformación de Cartagena, 
de la que, pese á nuestra tradicio
nal descofiflanza, nadie duda ya y 

al perderse con el tiempo nuestra 
no tríenos tradicional apatía, nos 
sentimos impulsados a marchar 
adelante, no a paso sosegado sino 
con premura. 

Los que al oir hablar de mejoras 
se encogiiu de hombros y ponían 
en sus iaoios la soniisa de 1 > incre
dulidad, lic».i fracasado. L^N que 
ejerciendo de [ir<jfelíís aiigarabrtü 
con tono ts''id.eiu iuso qUf IOS (it-'seos 
déla poidacioii ei.'U quiméricos, 
vayan toíua'iio uota d<3 los erro 
res que p.ilroiHMi a. No obstante 
sus raz(>ii;imii'nlD> jrulialorios de 
que uuesMtó as,)ir..t-iones eran fa
bulosas, la piqueta derribara la 
muralla; el subsuelo sera surcado 
por red de galerías para iinpedir 
que la pudredumbre de que esta 
impregnado mine nuestra saluí; 
la poi)lacioo ensanchara su asien 
lo, ocupando la extensa laguna que 
la limita por Norte y Levante; y el 
ferrocarril líe Cartagena A Lorca, 
quimera de quimeras según los pe 
simistas que se pasan el tiempo in
ventando ioiluencias enemigas de 
nuestros intereses, unirá en breve 
la ciudad de Aníbal con la ciudad 
del Sol. 

Lo que hace un cuarto de siglo 
paieciaimposible y hace un mes lo 
reiiulaban por dudoso muchísimas 
pirsouas, va a convertirse en rea
lidad por virtud de una voluntad 
jioderosa para la que no se ha es
crito la palabra imposil)!e. A esa 
voluntad del)era Cartagena su ex-
plendor futuro; pues sin ella, y á 
pesar del iuceutivo que el ensanche 
ofrecía, el negocio permanecería 
en quietud ilimitada en espera de 

la voz de un Lázaro que le ordena
ra I onorse en movimiento. 

Por fortuna Cartagena ha encon
trado en el Sr Aznar el hombre 
(ine necesiiaba y merced a ese en
cuentro iiodemos decir hoy salis-
íerliísimos: 

¡YiJ tenemos seguras las mejoras 
por qiK .'íuspirabíímosi 
• O M K W N B Q I » ^ rjMSí ítKei,, eram.rffimrM-a 

El (lia dd los Siiitis 
(Impresiones) 

Nunca lia nido paiii mí la fiesta ile los 
Santos uii día tfiii ti'isto conio ol do cuto 
año. 

Rooioutes y imiy legítimos dolores em
bargaban Dii ánimo, y en el agrisado cielo, 
en ol iiivornal ambiente, en el siniestro y 
discordant(! tíiñnr do las campanas y en la 
fisonomía li;¿;i' :eMi<',nto i)inlore8ca que pre
sentaba ayer Madrid, piilpiUiIía nn no so 
(lué do angustias invenril los, de triste
zas infinitas que n-spondían fielmente al 
estado de mi cspíiitu avivando en mi men
te perennes y doloroios recuerdos de sores 
perdidos, ilusiones fenecidas, esperanzas 
truncadas... l'odo el pesado lardo do des
venturas que por clasificación me corres
ponde eu el fatal tributo qui rinde al dolor 
1A menguada prolo do Adar . 

Sumido en amargas refle dones comencé 
A caminar instintivamente... Do pronto me 
detuve, y mis ineditaciores se interrumpie
ron bruscamente: me hallaba ante la puer
ta de un cementerio, deltníOy do aquél don
de reposa la carnal envoltura que aprisio
naba un ííngel cuyos alet«08 no vendrán ya 
nunca á refrescar y ntitigar las abrasado
ras fiebres demU cruentas luchas de vivir.. . 

La multitud, una raultitid vocinglera, 
estruendosa y agitada me r«á«aba y pene-
trabp tnmultosamente en la mansión de los 
muertos entre el ensordecedor vocerío do 
vondodores, cocheros y mendigos, ralea do 
mercaderes é hipóci itns y eniblemavivicn-
te d(i un niod<íi no tarÍKcIsn o eternamente 
explotador... Kn manos do aquella abiga
rrada mncheduniluo engalanada como para 
una fiesta, á la luz cenicienta del nuboso 
cielo, destacábanse como rabiosos toques 
de color, inmenso número de flores do va
riados nuitices. 

Al pronto me creí juguete de una ilusión 
de mis santidos ó ijresa do goyesca pesadi
lla; pero en breve in« di cuenta de la si* 
tuación, y (onietería una impropiedad si di

jera que penetré, puesto que las gente» 
fueron las que casi sin dejarme poner los 
pies en tierra me hicieron trasponer el din
tel del cementerio. 

Renuncio á describir con cuanta indig
nación contemplé el espectáculo de aquella 
manifestación nnánimo que nunca podrá 
parecermo de dolor, puesto que carecía de 
la cualidad esencial, insustitntible, impre
sionable que acompaña y determina el ver
dadero sentimiento: el fervor on los impul
sos, el recogimiento én la expresión, el si
lencio absoluto y elocuentísimo siempre. 

Apartó mi vista con lásthna y asco de to
do lo quede viviente allí habia y logró 
abstraermo en la contemplación do la muer
te. . . y aquellos nuírnioles, aquellas labra
das piedras, aquellas apretadas filas de 
blancos sarcófagos respondían á mi» pon 
saniiontos en su iinnóvil y fria quietud.dán-
dose la sensación do una muda y melancó
lica piotesta por tantas profanaciones co. 
metidas en nombre da la costumbre y de 
la religión dice oí mundo -moda ó fana
tismo, interpreto yo. 

Paseé mis miradas por aquellos viejos 
muros cubiertos siinótricamente de nichos 
semejantes todos entre sí y . . . no sé por 
qué extraña obsesión de mi monto me pa- • 
recio contemplar una extensa biblioteca eu 
la que cada nicho representaba un tomo y 
cada tomo la novela de nna vida... 

Otra vez, y á mi posar, vino á sacarme 
de mis iraaginncionos algo insólito qno allí 
cerca ocurría: voces, improporioí (¡Poder 
de Dios)! hasta blasieniias escuchó; y al 
procurar indagar la causa de tan inaudito 
suceso, vi nn confuso grupo que amotiná
base frenéticaraeeto en derredor de un 
mausoleo para defender al cual los gnardat 
del cementerio repelían las acometidaii del 
grupo ¡ápuñetazosl... 

Alguien me dijo que s* trataba d« W 
tniubn de nn torero muerto i-ecientémente, 
que atraía de modo tan estupendo la curib-
sidívd del público. 

He aijuí lo (pío \ ¡no á constituir la nota 
más saliente, ci c/ou del día do lodos los 
Santos, este año. 

Huí con horror de aquel lugar y me 
arrojé en el fondo do un cocho de punto 
dando á su conductor las señas de raí casa. 

Y ya solo otra vez conmigo mismo, yo 
no se por qué recordó á Danto y yo no sé 
por qué repetí maquiualmente:—Cielos ¿es 
la tierra el centro de Jas almas? 

Carlos Palacios. 
Madrid 2-11 901. 

h ÁdiíiiiiistraciÓD de Marina 
Se ha presentado á la Alta Cámara pov 

el senador Sr. Loygorri la siguiente propo
sición do ley: 

«El senador que suscribe, inspirado eu 
loa intoresüs del listado, convencido que 
la gestión administrativa debe existiT sepa-
i'iida do la intervención; penetrado do quo 
el proyecto do ley presentada, por el Seftw ^ 
ministro de lii Guorní pava dividir ol cuer
po de Administración Militaren cuerpos de 
Intendencia é Intervención viene á llenar 
un vacío de largo tionipo sentido; compren
diendo también que dioha reforma debe lie-
varso al cuerpo da la Administraelóu Ilili-
tar do la ]\hu'ina, por no ser lógico ni natu
ral (pie cnerp<i* afines llamados A deaempe-
ñar indéiiticas funciones, dentro do sus res
pectivos ÍMslitutos, 110 tongnn la misma or
ganización, no pudiendo comprenderse 
tanujoco que sea necesario llevar á cabo til»» 
refoinia on uno de ellos, que no seS conitíh 
á ambos, toda vez que afecta de un niode 
esencial al fundo y fovma del modo de ser 
do Ja AdaiinistrncJéneoouómioa militar. EH 
vista de esto, fifmiado on las razones eir 
pnostus, el qno susoribo tiouo el liooor d« 
someter á la coiisidei'atiióii dt^ett^oltot^UMv. 
po la siguiente : 

Propt)*fóiW« <*» % i fjí.jts 

Articulo único. Una vez apl^badíMe! j ^ i . 
yccto do ley deriúíniBteíio de la Gnerrt»vii%ii 
organizando ol' cuerpo flé Aatftinílitntciií* 
militar en cuerpos do luteridencíft é tritKfi 
vención, qiiédái-ii'li^clio éiteáslvó á Malina 
por lo que sé reflei'tt al oúeípt) AdMiflíiXtra-
tivó de este ralií¿. " >. UH 

Palacio del Seriado 31 d* Oetabre * É 
IQOÍ.—Federic» de Itoygorri.» ** ' 

Aúá. m m 
kíhiH 

i ,<'>íí*jt»'í5ljÍ!Í 

'• •''••>:•• a-1 - i ; . v . n ' i V í ' i ' h » T«i '>tít ; 

Hoy se lia reunido on las casas . eooM^o-
riales la Junta municipal del Pensó ¡̂911 
arreglo á la prevenido en ol artículo 18 d ^ 
Koal Decreto do adaptaüjióii, ó sea p»ra prflf 
cederse á la elección de candidatos y M-
signación de interventoi-es para la rróxiniji 
elección do concejales. 

La Alcaldía ha anunciado por edicto loe 
locales en qn6 hayan de ««nstitnirse las res
pectivas Besioneii electorales en la fotrt^ 
preyenklaen elpárrafo segundo del art(cn» 
lo Téiutiiwi» del miamo R. D. . . 
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O le acudía & la memoria alguna compoBÍoión do 

los hermosos triunfos pasados: 

«Llena la pipa, joven y enciéndela 
y reposa después tranquilo y fuma.» 

— ¡Por Mahomal -d i jo se a s i mismo—si Schswaiz 
•e hallase aqa! , 1« labor iría con más rapidez, pero 
necesita representar su papel da novio de Elena.. . 
¡Eb! ¡(Jo booRdillo qae mordería oon macho Raato! 
¡Pebre Elena! ¿Se oasará coa ella?., . 

y n fuerte oampanillazo le iotorrampió eu sus re 
flexiones. 

Volvióse h ie la la puer ta , y extendiendo los brazos 
deolamó: 

¡Oh v iandante , so mi huésped! 
¿Kstis cansado? Entra y reposa 

La puerta se abrió y entró un joven vest ido oon 
extrema clogauciaf desconocido para Augastino-
wlcz. 

Sobre la me^ i bahía t iumíioáos iostrumantos, 
vasos da oristai y f tasquit is llenos da polvos y l íqui
dos, 

Ea uno de los ángulos de la mes i ardía una lámpa
ra de aloohol colocada bajo una retorta de cristal 

Con la sonrisa en los labios, iba de un lado á otro, 
alrededor de la mesa, según las oecesldadesde su cxpe-
rimeiuo, intcro-ilandü dlAlugos que dirigíase & si mis
mo, oon estrofas de alegres (!an.!Íonüill«8 ó oon obser-
vacionos n > l o i i s Iss veces muy ortodoxas. Cuando 
después el trabajo no exigía macha atención, levanta
ba b.'Sojos y los brazos al techo, exclamando con to
no trágico: 

¡Ah, Euridicc! En tus pnpilws 
Encuentro mi verdadera felicidad. 
Fué do Delfos el oráoulo adivino. 
Digoo de envidia es mi Destino,. 

A voces se entregaba á gorgoritos y oadencia»; 

«O plano piano 

Zitto plaanaano.» 
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SI, mi mujer,—prosiguió el jove r : el momento que 
hace tanto te he prometido, ha llegado ya. 

La pobre mujer le echó los brazos al cuello y des
pués de haber apoyado la cabeza en el pecho de él, 
con voz balbucient", dijo: 

—¡José! ¿no te burla?? joo! ¡nol ¡Conque seré feliz 
otra vez! ¡Ah, yo te amo, te amo tanto. . . ! 

Con los ojos radiantes, se inclinó hacia el prometi
do y sU boca genujante al cáliz de una flor se posd «n 
la boca de Schwarz. 

— ¡Oh! estaba muy triste,—prosiífOió diciendo,—> 
pero tenía fe en tí . El corazón es flt 1 cuando se atoa. 
T ú ores mío y yo no vivo más que para tí, perqué de 
otro modo ¿c|u6 seria mi vida? Cuando el hombre ríe 
se alegra, se entristece, llora y ama, so dice, que vi
ve. Yo me alegro y lloro por tí, pienso en ti y te amo. 
Si nos quisieran separariué a r rancar ía loa cabellos, y 
me agar rar ía á tus pies. Soy una l lama que puedes 
apagar oon un soplo. ¡Soy tuya, déjame llorar!... ¿Me 
amas? 

— Si, te amo. 
—Lie llorado muchos años, pero aquellas láKrimas 

eran muy difercuttis á estas. . . ¡Cuánta felicidad eu 
una sola palabra! ¡José, José mío! Puedo apenas creér
melo. . . 

Levantóse y se despidió. 
Elena apenas quedó «ola apoyó la frentre ardiente 


